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Cierto poeta novel, descu idado y sul-íg 
hasta el punto de no cep illar jam ás la ropa 
ta l vez por falla de cep illo , llevaba en las 
partes bajas del paolaión tanto barro en 
tiem po seco , que llam ó la atención de un 
chusco, quien al pasar le dijo;

— Caballero, ¿me hace usted el obsequio 
de darm e un p oco  de barro para un rem e­
dio?

El poeta se  detuvo; y poniéndose en  acti­
tud de-tom arlo de su pantalón, contestó:

— ¿D j  qué atlo lo  qu iere usted?

El tío d e  uno de los  más pródigos galan­
teadores dé la corte , ha pagado ya  tantns 
cuentas de su  sobrino, que cuando alguno 
le habla de este  aturdido jo v e n , ei'ha ina- 
quinalmente la n.ano al bolsillo  y exclam a:

— ¿Cuánto os debe?
—<»«• ■

Un fanático espiritista d ice  á uno de sus 
am igos:

—  Nuestra sesión de ayer fué interesan­
tísim a. Evocam os el espíritu de Ricardo, 
que murió el-afio pasado, después de haher 
vivido com o un sablista, dejando infinidad 
de deudas.

—  ¿Y cóm o le reconociste?
—  Pues muy fácilm ente. Figúrate que lo 

prim ero que hizo fué pedirm e cuatro duros.

Hallábase un maestro de escuela exam i­
nando á sus d iscípulos, y tocóle  el turno á 
«n  niño cuya abuela se encontraba enferma 
d e  gravedad.

— I)ime, Lorencito— le preguntó el m a e s­
tro;—¿cuántos son los Sacram entos?

—  No ha quedado ninguno, señor m aes­
tro —  contestó e l niiío.

— ¿Cómo es que no han quedado Sacra­
mentos? ¿es eso  lo  que d ice  el Catecismo?

—  No, señor; antes eran siete; pero  los 
últim os se  los  dieron esta mañana á mi 
abuela.

Una albarda, Nicanor 
Compró al ladm o José,
Y preguntó el vendedor:
—  Caballero, ¿es para usté?
Y  e l otro, con m ucha fe.
Le contestó: — Sí, señor.

Decía Mme. d e  Sévigné qu e no le gusta­
ban los relojes que marcan los segundos, 
porque parten la existencia en pedaciLos 
dem asiado pequeños.

R odríguez va á m udarse de una casa , en 
la que ha vivido quince años.

Un am igo suyo le manifiesta la intención 
de  tom ar ia casa que deja .

—  ¡N’ o hagas sem ejante cosa í jNo vivas 
en aquella m aldita casa!

—  ¿Por qué?
—  Parque tiene un am biente muy m alsa­

no. Mírame cóm o estoy. ¡He en vejecido en 
ella diez años!

Furioso, un cap'tán que iba conduciendo 
(uintos, por la falta qu e había conieiido 
uno de éstos en el cam ino, le dijo:

—  Voy á arrimarte tal puntapié, que vas 
á parar á Sevilla.

Y el quinto, sin cortarse, le  contestó:
—  ¡Mi capitán! ¿quiere usted hacerm e un 

favor?
— Habla —  repuso e l capit'-n.
—  D ém elo usted un poco  más flojo, y  me 

quedaré en Tocina, qu e es mi pueblo:

Pregunlóle á un sordo Aurora 
Con mucho interés y ahinco:
— ¿Está buena tu señora?
Y él, no oyendo mas que el ora.
Dijo muy serio: —  Las cinco .

—9 «—
Entre am igos:
—  Te veo  de frac; ¿vas á com er á alguna 

parte?
—  N o, v oy  al R eal; m e ha convidado la 

Marquesa.
—  Kntonces, no vas bien vestido.
— ¿Por qué?
—  Porque vas de frac y de gorra.

En un vagón del ferrocarril.
Dos viajeros hablan de sus habilidades, y 

uno de  ellos d ice:
—  Yo toco  e l violín algo regular, y nada 

más.
—  ¿De veras?
—  Sí, piezas escogidas.
—  ¿Toca usted á Rossini?
—  No; ya le  he dicho á usted qu e no toco  

más que el violín.

En la Exposición de pinturas:
— ¿De quién se iá  este retrato?
—  Seguram ente de una m ujer casada.
—  ¿Y por qué?
— Porque tiene un gesto  com o e l que tii 

pones cuando vengo d e l casino á las tres de 
lu mañana.
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N u estro  n u e v o  tabu rete  p a ra  p iano, 
con  co rre d e ra , á p ro p ó s ito  para  soirées, 
s irv e  p a ra  hacer co m p r e n d e r  á los  m ú ­
s icos , d e  una m a n era  d e iica d íe in ia , qu e 
están  d a n d o  la la ta  a p o rre a n d o  e l in s - 
I rum en  to.

N uestro  in ven to , á ia v e z  q u e  co lo ca  
ai p acien te  en  la  im p o s ib ilid a d  d e  fa s t i­
d ia r .. .

|f  ....... ..

. ..  ev ita  a l m ism o  tie m p o  tod a  ro za ­
du ra  d e  a m or p ro p io , cosa  m u y  frecu ente 
en  sem ejan tes o ca s ion es .

El  N e n e . —  Di, am a; cu a n d o  y o  sea  m -iyor  c o m o  e ste  ca b a lle ro , ; c o n d u c iré  
'  ■> n>i«mn e l © ''ch e?

Un estudiante d ice  á su  padre:
—  Los autores que ahora se  estudian no 

son ni el verdadero Virgilio, ni e l verdadero 
Hompro.

— iQué disparate!
_—- No lo creas. Los libros qne usam os e s - 

t"n  im presos, y en tiem po de Homero y de 
Virgilio no existía la imprenta.

Delante d e  un cuartel de inválidos.
tln niño á su  m adre;
—  Mamá, ¿por qué le han cortado los dos 

brazos á ese  soldado?
—  Porque siem pre estaba m etiéndose los 

<1 dii® en 'n « n'iri'’P8.
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— P e ro , señ ora , ¿ q u é  m e  da u ste d ?  N o es éste  e l p e r ió ­
d ic o  q u e  le  p i d o . .

—  En p r im e r  lu gar, esto  n o  es  un  p e r ió d ico , s e ñ o r  p osm a ; 
si a b riese  u sted  un  p o co  esas gateras y  n o  fu ese  tan z o ­
p e n co , y a  iiu b iera  a d v ertid o  q a e  es u n  su p le m e n to  o fre c id o  
graciosam en te  á lo s  le ctores .

L a  v e n g a n z a  d e l  c l i e n t e
—  ¡C uánto m e  a legro  d e  e n co n tra r  á u sted , d o c to r ! H e de 

p e d ir le  u n  o b seq u io .
—  P u es n o  tie n e  u sted  m ás q u e  m and ar.
>— ¿N o  c o a o c e r ia  u sted , p o r  v e n tu ra , u n  b u en  m é d ico ?

—  ¿S a b es  qu é h ora  e s ?
—  N o ; p e ro  p o d e m o s  ca lcu la r lo  en  se g u id a . H em os 

sa lid o  á la s  c in c o  d el cu a rte l y  estam os en  e l sa lu d o  d oscien ­
tos ca to r ce . G om o en  esta c iu d a d  p a re c e  q u e  e l té rm in o  
m ed io  so n  c in cu e n ta  y  s ie te  sa lu d os p o r  h ora , n o  deben  d e  
estar  m u y  le jos  las n u ev e .

E l  A m i g o . —  L leg o  en  m a la  o c a s ió n , y a  lo  v e o : v en ía  
á co n v id a rte  para un  a lm u erzo .

—  L o s ie n to , c h ic o ; p ero  y a  te  h a ces  c a r g o . ..  m e estoy  
levantando de la m e s a .. .
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— Pepito, no grites. ¿No sabes que la 
abuelita tiene dolor de cabeza?

—  No me oye.
—  ¿Por qué?
—  Porque ha echado el cerrojo .

—̂ 4 —
Un rico rnseñaba su s alhajas á un filó­

sofo.
— Oa doy gracias por las soberbias joyas 

qu e parUs conm igo — d t jj e l filósofo.
—  ¿Cómo que parto con vos?
—  Me permitís que las contem ple, ¿y qué 

otra cosa  podéis h acer  con ellas más que 
mirarlas también?

—  Diga usted, don M elchor: ¿por qu é to­
lera usted que su m ujer le pegue?

— Porque el m édico le ha acon sejado que 
haga e je rc ic io .

En la casa de huéspedes:
—  ¡Agua! ¡Agua!
—  ¿Hay fuego?
—  No, señora: e s  q u e  me quiero lavar.

Un tren s e  detiene, y un via jero  pregunta 
al m ozo del restaurán d e  la estación :

—  ¿Cuánto tiem po param os aquí?
—  Dos minutos. Si qu iere bajar e l señor, 

la  com ida está servida con  sop a , cuatro 
platos, dos postres y café.

Un bebé á qiiien su  papá, que es pintor, 
está retratando:

—  ¿Papá, por qu é no me retratas com ien ­
d o  bom bones?

En una escuela:
El m aestro eNplica al más torpe d e  sus 

discípulos la posición  de los cuatro puntos 
cardinales.

— Vamos á ver; á tu derecha está el Nor­
t e , á tu izquierda el Sud; ¿qué es  lo que tie­
nes delante?

—  Las narices.

Diálogo entre una madre muy herm osa'y  
una hija muy discreta:

— ¿Qué darías, hija, por tener mi belleza?
—  Lo qu e tú darías por tener mi edad.

■oc- ■
—  [Caramba! ¡qué frío hace! Mi term óm e­

tro ha bajado m uchísim o.
—  líaga usted lo qu e yo...
—  ¿Qué h ace  usted?
—  L o m eto en  agua caliente.

Buena p reca u c ión

La mujer está furiosa.
El marido perm anece inflexible.
— Nada, no te  can ses, no salim os á v e ­

ranear.
— Mi salud ex ige  qu e sa lgam os...
—  Ni á Carabanohel.
—  El m édico me ha rece lado  un cambio 

de aires.
—  Eso es fácil: m uda de abanico.

—

Un diputado rural;
—  Acabo de publicar mis discursos en dos 

tomos.
—  ¡En dos tomos!
—  En dos; e l pi im ero trae los t i ,  y e l s e ­

gundo los no.

E l  s e ñ o r  C ü r d i l c í n  ¡d e  regreso  al h olel, donde ha llegado d m edios pelos, se ha  
equ ivocado de pu erta  y  de ca m a ) —  ¡A. v e r , m o z o l.. .  m ed ia  h o ra  h a ce  q u e  estoy  
lla m a n d o ... ¡C ierre  u sted , c ie rre  en  seg u id a  ]a  v e n ta n a ... ¿ n o  v e  u sted  có m o  
p en etra  la llu v ia ?

—  C h ico , no te  o fe . id is  p orq u e  no 
acep to  esa  cop a  q u e  m e o fr e ce s ; n o  es 
q u e  m e  fa lte  sed ; pero , ¿q u ié n  m e  a s e ­
gu ra  q u e  lu ego  d é  y o  co n  m i casa?

—  P u es esto  á m i n o  m e  p re o cu p a  
nada en teram en te . ¿V es c ó m o  lo  a rreg lo?

. . .  L lev o  y a  á p r e v e n c ió n  u n  le tre ro  
e n  la  esp a ld a , con  la s  señ as d e  m i d o m i­
c ilio .

Sólo faltaba un convidado y  había pasado 
la hora de com er.

Todos estaban sorprendidos de que el re­
trasado fuera ei hom bre más ex acto  y pru­
dente de la  reunión.

— Debe estar gravem ente en ferm o — dijo 
uno d e  los  convidados.

- -  No, porque enviaría recado aunque es­
tuviese en  la agonía. Debe estar de cuerpo 
presente.

— Tam poco. Se nns aparecería su  espíritu 
para disculparse. E.s que se  le ha perdido la 
balanza.

—  ¿Qué balanza?
—  Aquella en  que pesa  las palabras que 

ha de pronunciar durante la com ida.
—«éfi

—  P ero, hom bre, ¿cóm o gritas tanto? El 
m éd ico ha dicho que sólo  tienes un dolor 
sordo ...

— Pues p o f  e so  grito, para que me o iga  y 
se  m arche.
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Maniquíes  fon óg ra fos  para est imular á las  m uchedum bres
Q u ien  haya parado m ien tes  en  e l lo ,  habrá  o b se rv a d o  q u e , m ás d e  u na v e z , al p a so  d e  u n  p erson a je  p o lít ico , la  m u ltitu d  

perm a n ecía  fría , e s  d e c ir ,  fa lla  d e  e st im u lo . H oy  d ía , g ra cia s  á n u estros  m a n iqu íes e lé c tr ic o s  en tu sia sm ógen os , q u e  se  
c o lo ca n  en e l s it io  p o r  d on d e  d eb e  p a sa r  la  c o m it iv a , y  q u e  un so lo  h o m b re  pu ed e  m a n iob ra r  ap retan d o  un bo tón , la  m u ch e ­
d u m b re , a l o ir  los  e str id e n te s  g r ito s  q u e  a q u é llo s  lanzan  á los  cu a tro  v ie n to s , a c la m a  á ra b ia r . (E stos m a n iqu íes pu eden  
p ro n u n c ia r  m il g r ito s  d iferen tes c o n  s ó 'o  ca m b ia r  e l  c il in d r o  d e  lo s  fon ógra fos).

O yese e l  estrépito de la  rotura de un cris­
tal.

El amo sa 'e  precipitado y  pregunta:
—  ¿Qué es eso, José?
— Nada, que se  ha caído una botella, con 

su erte ; sólo  se ha hecho dos pedazos.
—  ¿Y á eso llam as suerte?
— Sí, señor, porqu e si s e  hubiera roto en 

pedazos ch icos, m e habría costado m ucho 
trabajo recogerlos .

D ecía  un huésped á su  com pañero de 
cuarto:

— Chico, anoche cuando entré en nuestra 
habitación, estabas durmiendo boea arriba 
y puedo asegurarte que no he visto cosa 
más horrible.

—  ¿Tan feo estaba?
— Tú mismo puedes juzgarlo, colocando 

esta noche un espejo á los p ies de  tu cama 
y contem plándole en é l cuando duerm as. 
Verás rom o tengo razón.

Verificábanse en un pueblo los ensayos de 
una zarzuela, cuyos productos se destinaban 
á !a  beoeflcencia, y el alcalde asistía á ellos 
con  el ob jeto de castigar á los m úsicos que 
faltaren.

El director observó que uno desentonaba 
y dijo:

—  F alla un sostenido.
— ¡Pues á la cárcel con él, en cuanto ven­

g a !— dijo e l alcalde; — ya tengo dicho, que 
no quiero que falte nadie al ensa^o.

La p laga  de las sangui jue las  del £ s ta d o

—  H e e m p le a d o  toda  m i audacia  y  m i 
p ersev era n c ia  p a ra  q u e  m e  re co m e n d a ­
sen  á varias p e rso n a s  d e  alta sign ifica* 
c ió n , á  fln d e  o b te n e r  un  e m p le o  del 
Estado.

— P e ro  c o m o  las so lic itu d e s  son  n um e­
ro sa s , e s  p r e c is o  esp era r  añ os y  añ os 
u na p laza v a ca n te . A si d e te rm in é , m ie n ­
tras ía  ag u a rd a b a , d e d ica rm e  á u n  o fic io  
in co m p a tib le  c o n  m is g u sto s  y m i e le v a ­
c ió n  d e  m ira s ,.,  y  e s  c la r o , qo sa lí ade­
lante.

—  En fin , ah ora  q u e  y a  e s to y  en  p o ­
ses ión  d e  m i e m p le o , co n s id é ro m e  h arto  
v ie jo  pára  lleg a r  á se r  a lgo . P o r  este  
m o t iv o , m e  g u a rd a ré  m u y  bien  d e  a c o n ­
se ja r  á  n in g ú n  jo v e n  in te ligen te  q u e  
b u sq u e  su  p o rv e n ir  en  lo s  e m p le o s  del 
E stado.

Ayuntamiento de Madrid
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—  ¡E ti! ¡s e ñ o r  J u m e ra ... a . . .  a . . . !
—  ¿Q u é  h a y ?
—  i Ha lle g a d o  u na ca rta  u rg en te , para  u sted  !
—  ¿ U rg e n te ?  ¿u rg e n te ?  [P u e s , d íg a le  q u e  su b a ... c o r r ie n d o !

£1 f ina l  de una carrera
—  jP o b re  m a ta lo te l.. .  ¡"Ya n i fu erzas te  qu edan  para 

ap lastar á  lo s  traaseu n tesl jH a s d e  acab ar  d e  una corn ada l

—  ¿ N o  oye  u ste d ?  ¡H ace una hora q u e  estoy  lla m a n d o! 
- D i s p e n s e  u sted , señ or ; c o m o  fu i tanto t ie m p o  te le fo ­

n ista , n o  se  m e  qu ita  la c o s tu m b re  d e  no h a ce r  ca so  d e  los  
tim bres.

—  ¿A .un n o  ha lle g a d o  e l  tre n  d e  la s  3  h. 2 ?
—  ¿E l tre n  d e  las 3  h . 2 ?  Ha p a rtid o  y a , ca b a lle ro ; js i  son  

la s  3  y  241
—  ¡C óm o s e  e n tien d e  esto ! ¡H a sa lid o  e l  tren  á la h ora  

in lic a d a  y  u sted  no ha a v isa d o ! jB u en a  la h em os h ech o  si los 
tren es sa lea  á la s  horas señ aladas! A v e r , tra iga  usted e l 
reg is tro  d e  rec la m a cion es .

Ayuntamiento de Madrid
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I T n a  v i d a  d e  a r p i s t a

L os  d eb u ts  d e  este  artista  fu e ro n  m u y  d ifíc ile s ; á pesar 
d e  su  v e rd a d e ro  ta leu to , n o  lo g ra b a  lla m a r  la a ten c ión . No 
se  d escora zon a b a  p o r  e sto  y  trabajaba  s ie m p re  b u sca n d o  
¡a  m anera  d e  p e r fe cc io n a rse .

C om o coDsecuencia d e  d ic h o  p r o ce s o , p a só  a lgu n os  años 
en  un e sta b le c im ie n to  e sp e c ia l, d o n d e  e l co n ta cto  d e  e le v a ­
das p e rso n a lid a d e s  le  p e r fe cc io n ó  en  tu  ca rre ra  artística .

Un p e r ió d ic o , p o r  ñ n , se h izo  e c o  de  su s hazañas y  habló 
m u ch o  d e  é l .  P ro n to  fu é  c o n o c id o  d el p ú b lico  en ton ces. Un 
p ro ce so  ru id o so  lle v ó le  á  la  c u m b re  de  la  ce le b r id a d .

■ S a lió  d e  a llí tan  h á b il, q u e  ya  n o  v a c ü ó  en  la  profesión  
á  q u e  d e b ía  d ed iea rse . G an ó g ra n d es  su m a s e je rc ién d o la , 
c o m o  ju sta  recornpea^a á lo s  e s fu e rzo s  J e  su  ju v e n tu d .

¡Q u é sa tis fa cc ión  p a ra  su  a m o r  p ro p io  la  d e  p a sea rse  c o n  
arro g a n c ia  re c ib ie n d o  lo s  h om en ajes q u e  tr ib u U  e l p u b lico  
á  la s  p erson a lid ad es  cé leb res !

H oy no e je r c e  y a . V iv e  en  paz y  tra n q u ilid a d  en  un  apar­
tado re tiro , y cu e n ta  su  v id a  á lo s  jó v e n e s . E sto p ru «b a  quü 
n o  le  basta  á un artista  ten er  ta len to : n eces ita  a s im ism o  
v a lo r  y  p e rse v e ra n c ia .

Ayuntamiento de Madrid
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Distracción
Las fech or ía s  d e l p restig io  de l u n ifo rm e . —  N o m e  to q u é is ...  ¡e l m é d ico  m e ha p roh ib id o  e l to c in o l

Los tablajeros do una ciudad se  hacían 
tal com petencia, que llegaron á regalar la 
carne á sus parroquianos.

Un carn icero detuvo á una criada y le 
dijo:

—  ¡M uchacha! Toma este kilo d e  carne.
—  G racias -  contestó  la m ujer, siguiendo 

su camino.
—  Tóm alo, que te lo regalo.
—  No me conviene; me lo regalan sin 

hueso en la mesa de al lado.

De un sabio eminente á quien sus conciu ­
dadanos costearan  un panteón, decía  un 
am igo suyo:

—  Su patria le ha puesto casa, cuando no 
le hacía falta para nada.

—
Pepito lim piaba ayer el polvo de sus bo­

tas con  la  gorrita.
—  ¡Niño! eso  no se  hace.
—  Gomo te o í decir el otro día que los ex ­

trem os se  locan ...

En casa de un autor dram ático.
Es noche de estreno.
La m ujer espera con  ansiedad al marido 

y le pregunta al llegar:
—  ¿Qué ha sucedido?
■“ ¡Oh! Hija mía: me han aplaudido con 

entusiasmo. Dame la enhorabuena.
Llega otro estreno y se repite la pregunta.
— ¿Que h aocu rriilo í
Y responile el marido con  tri.«teza: 

sil’lTadn? tJ"erida mía: jnos han

I .

I .

Hi r

—  B eber e l te  cu a a d o  acab a  d e  h erv ir , 
es  la  c o sa  m á s d e lic io sa  d e l m u n d o ; p o r  
otra  parte , tarda m u ch o  en  h a ce r  la  eb u ­
llic ió n , y  c o m o  v o y  le y e n J o  m ientras 
ag u a rd o , m u ch a s v e ce s  m e  d u e rm o ; asi, 
p a ra  lo g ra r  m i o b je to , t o m i  m is p reca u ­
c io n e s , p o r q u e , d e  lo  c o n tra r io  ..

n o  b eb eria  y o  m i taza d e  te.

i

% i,i!i
'i'!!!

/.

-s 1 l
a s

WT.
¿L . 1

•̂1 V - '■

así q u e  e n tra  e ’i e b u ll ic ió n .

Ayuntamiento de Madrid



El. P F ;i.E -M r:i,E

Encoatráronse dos e s co le ro s  (am bos muy 
raía*; en una de las principales calles, m i­
ráronse de  reojo  y tom aron por distinto ca ­
mino.

— jA  diez cén lim os escobas! —  gritó el 
uno, con  toda la fuerza de sus pulm ones.

—  ¡A c in co  céntim os escobas de palm a, el 
escoberooo! — gritó el otro.

El qu e pregonaba á d iez céntim os, c r e ­
yendo qu e era el p recio  más ba jo á que po ­
dían venderse, volvió p ies atr^s y le dijo á 
su  com pañero:

—  P ero, hom bre; s i yo  robando las pal­
m as, los p a los y el cordel, p ierdo vendién­
dolas á d iez céntim os ;,cóm o diablo te las 
com pones tú para venderlas á la mitad?

— E s iju e  yo— contestó el o tro ,— las robo 
h echas, y tod o  es  ganancia.

En un café:
— M ozo, tráigam e usted tod o  lo  n ecesa ­

rio para escribir.
—  No puede ser.
—  ¿Por qué?
—  Porque una de la s cosas m ás n ecesa ­

rias es talento.
— »«<—

Un pobre tintorero, im pregnadas las m a­
nos de cam p ech e, tuvo que prestar ju ra ­
m ento en  un tribunal, y apenas levantó la 
m ano, le dijo e l juez:

—  Quítese usted los guantes.
—  Póngase usía los  anteojos —  le replicó 

el otro con  viveza.

—  Ni un so lo  día com o en casa  — decía 
un V iv id o r .

—  ¿A tantos convites tienes que acudir?
— No es e so ; es que el día que no me 

convidan, m e quedo sin com er

I lus ión  ópt ica

■ ■■ '■'■•-■Á:.

El  Do c t o r . — V a m os , ya  está  m i e n ­
fe r m o  c o m ie n d o  m e ló n , á pesar d e  ha- 
lé r s e io  p ro h ib id o . ¡Y  q u e  n o  está m ala 
raj.ll

El  En f e r m o . — B u en as tardes, d octor . 
A gu ard e  u sted  q u e  en tre  la  m esilla , y  
b a jo  á  a b r ir .

—  iT om al ¡E ra  la  lunal

, ; V'.' ' * -

—  E sos p a r.s ien ses  b a o  p en sa d o  b r o ­
m ea rse  co n m ig o , en cerra n d o  la bu jía  
para  q u e  n o  p u e d a  s o p la r la .,.

. ..  P ero  y o  s o y  tanto ó  m ás p illin . ... que ellos.
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B ro m a  d e  c i r c o

El p a ya so  g o rd in fló n  y  A u g u s to  sos - 
tienen  un v iv o  a lte rca d o . ap licad o  d e  m ano m a e s­

tra p on e  nn  á la  d iscu sión .

P ero , ¡oh  sorp resa ! c o m o  d o s  trozos 
de  serp i^ n to , las re sp e c tiv a s  m itad es del 
pa ya so  se a le jan  á la  c o z co jifa .

Un coronel mandó á su asislente á ente-
T ?  'í ''e  se  hacía en el teatro

E cartel anunciaba M uérete y  verás
— 0 ¡ ' I  P'‘®8untó su amo:— ¿yu e com edia echan?
Y  el interpelado, por no perder el resneio 

á su superior, rontestó: respeto
—  i M uérase usía y verá usía!..

— —

—  ¿Cómo es posible, seilor m ío. aue ven­
ga  usted á  esta c lase  de ferias, c u a n d D íó  
esca p a ?  de distinguir un caballo de  un asno’

usted en í^gufda." á ^

? « 'P e í - d l c e  para 
SI A u gu sto . —  Ni s iq u ie ra  ha ch ista d o .

J lo r r o n z a d o  á la v ez  qu e es iu p efa oto  p , 
an te a q u d la  ex trañ eza , A u g u s to  ech a  g o rd in fló n  s e  co m n o n ia  s^n .

b a s t i Z e s - q t c d a t l ^ S p S o .
una m a scara  y  u n  m ism o  traje.

s e f 'm Z T o c ! .  en esto .
S i d o  "la lr 'm on io . tu am or ha dis-

(Arturo hace un m ovim iento),
—  ¡Oh. no te esfueroes en negarlo- oara

c a sS e ® c in  hubieras tenido quecasarte con  una mujer más necia qu e yo

h e e n S a S

— ¡fíolal ¿qué tal?
—  Perfectaríienle.
—  ¿Has estado enfermo?
—  No.

P °'‘  te hallabas en p e -
ligro d e  m uerte, y si vieras qué inauietos 
y qué alarm ados estábam os tus am igos
d e b o 'í lg í .  creer  que os

duque de Vivonne m andaba el
Mesina A u i s  f l ? ! '  <«"sde

iraTrt*HnnrJ’’ .P®‘'® nuestras armas sa l- 
b res.í ’ "® ‘^®silamos diez rail hom-

Dió la carta á su secretario  para aue la 
cerrase, y éste añadió; ^  ^

«Y  un general.>

^ m urm urador sem ­
piterno, decía  uno de  sus conocidos-

sí rropio.'^ '®
— »«—

Una señora tom ó el tren, y al llesrar á la
m iud^deí Viaje, s e  p re se n té e l r e X r  de

1 ' ® "í'° y d e  la niñaqu e la acom pañaba.
El revisor m iró á  ésta, y d ijo ­

para  m'eSfobme'te® dem asiado crecidita 
1 ~  contestó la m a d re ;~ cu a n d o  tomíS

n L ^  °  ú f ’ *■’'  pequeña-pero  marcha el tren tan despacio  aue ha 
crecido durante el via je. ’ ^

«O O' >
Escena amerioana:

P iesenta en el despacho 
de l ferrocarril y pide nueve billetes enteros

L  s r t e V ñ S ’

res y m i s " ® "
El yanqui era mormon.

Reflexión de un bohemio-

»7e1?íe5rh\°r„ra7e?.rL”ir„‘‘™™sm dinero se h acen ... jd L d a í ’  ’
r ,  —*9S*—
c-ntre diputados:

- iP o T q 2 é ®  reelegido.

ter7of‘ ? e ¿ ° a '“t?ra :

~  acerca del duelo?

í  ‘  >■

í . , e  .‘ p a d ? a ™ l ; ; a ” S " “
—  Pues precisam ente p or  eso ...

gir”  m S „ ‘ °  ™  .m p lea d o  del

.nW.”; ? M 4 T S 4 " o ? ‘ °
D os reales, — le contestan.

—  No es caro. Tom e usted los  dos reales 
Y  e l paleto vuelve la espalda:

r e ro  i  y  los c in co  duros?

Una señora entra en la cocin a  en ol mn 
rcento en que Filom ena tiene los  p ies des

de una olía 
T o j "  haces? ¿te has vuelto loca» 
La finada, sin desconcertarse: 

astoy  reblandeciéndom e los  callos. ■
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Los anarquistas  y  el gu ind i l la
— Re pa r a s  q u é  m o sca rd ó n ?
—  M e tie n e  la  sangre  frita . 
jS i n o  n os  d e ja , lo  ap lasto 
C ontra la  p r im e ra  esq u iaa l

—  M e h ace  g ra c ia  q u e  e l c u e r p o  d e  d ra g on es  ten g am os 

p o r  pa trón  á San Jor^e, cu a n d o  p recisa m en te  la  fam a de 

este  san to  e s  p o r  h a b er  dado m u erte  á un  d ragón .

— ¿Cómo escribirás e l plural d e  niño?
— Gem elos.

Exam en d e  m atem áticas. ■
—  ¿Qué es trigonom etría?
—  ¡Vaya una pregunta! El arte de medir 

el trigo.
■»e-

—  Vamos á ver. ¿De dónde v iene e l café? 
¿Cóm ese produce?

— Seüor profesor, no puedo contestar: mi 
padre me lo  ha prohibido ¡es e l secreto  de 
la casa !

— ¡H om bre! ¡cóm o s e  parece usted á su 
padre!

— Pues m ire usted, m i padre se me parece 
más todavía.

— Vam os á ver, niño, si sabes decir cóm o 
se  llaman estos dos dedos de la mano que 
yo te  enseño.

— Se llaman pulgar é  índice.
—  ¡Perfectam ente! ¿Y para qué sirven?
—  Para sonarse.

Por burlarse d e  un paleto,
Que se  hallaba en un café,
Dos jóven es se sentaron 
Junto á su m esa, y después 
De fingir que disputaban 
Sin llegarse  á convencer:
— Buen hom bre—dijo uno de  ellos,—  
¿Quiere contestarm e usted 
A una pregunta? ¿Se dice 
Dame ó detnef—Por mi fe —
Dijo e l pa leto,— yo creo 
Que com o se d ice  bien 
Es así: ¡lorntl— y  le dió 
Un trem endo puntapié.

Carhs Cano.

En un baile de sociedad:
El l<v.ayo. —  ¿A quién anuncio?
El invitado.-~A\  señor Valverde.
El lacayo (levantando la cortina),— ¡El s e ­

ñor marqués de Valverde!
El invitado. — ¡Pero, hom bre, si no soy 

marqués!
t i  lacvyo. —  No im porta, e s  un encargo 

de mi señora.
—

—  N icolasa, ahora no m e queda duda de 
que me sisa  usted- í le  estado en la plazue­
la y me he enterado de los  precios.

— Señora, lo  hago con buena intención.
—  ¿Cómo es eso?
—  Es para hacer un rega lo  á la señora el 

día de su santo.

—  ¿Por qué estás tan triste, Raimundo?
—  Ya ves; á m í me iba perfectam ente 

bien con la tíendecita de m odas; pero se  ha 
muerto m i m ujer, y me ha dejado solo  en el 
mundo.

Los ¿ is tra id os
—  ¿ P e r o , d o n d e  d ia b lo s  h abré  dejado 

'O  e l  so m b re ro ?

Era Güito propenso 
A pensar; m as de tal modo 
Que, si le hablaban, á todo 
C o n te s ta b a ;-tP ie n so ... p ienso...>  

Preftuntó un quídam al tal:
— ¿Qué com es tú?— «P ien so ...»  dijo,
Y el otro r e p lic ó :-E s  fijo 
Que el ch ico es  un animal.

—« « —
—  Si m e hubiese Ajado antes que era tan 

bonita, la hubiese dicho algo al pasar por 
delante de nosotros.

— Tal ve* no le  habrías atrevido.
— Pero al m enos habría tenido la idea de 

decírselo .

— ¿Qué tiene usted, doña Inés?
— ¡Me duele tanto esta m uela!..
—¿No quiere usted que le  duela.
Si ia  tiene de l revés?

Pasatiempos
{La» $olutione$ en el número próxim o.}

ACERTIJO 
Puedo adornar la cabeza 

Si conservo mi cabeza;
Y sa lgo  de la cabeza 
Cuando no tengo cabeza.

LOGOGRIFO 
Si cam bias una vocal 

De dos qu e hay en cuatro letras 
Hallar puedes c in co  todos:
Lo que dem asiado cuesta,
Lo que p o co  ó  nada vale,
Un rey antiguo de Persia ,
Un conjunto de cantantes
Y la persona primera
De un verbo  que m uchos usan,
Pero tan só lo  de lengua.

■
Solnciones

Á LOS PA SA.TIEU P0S DEL NÚUKRO AMTBBIO*

Ck a íu d a . — / « capa*.
Enigma. — P ie.
A divinanza. —  Vela.

Imprenta d« H9Ari«b j  C.* te ct«. — Bar<'<«ioo
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Es la Revista más agradable, más divertida y  el m ejor pasa­

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem­

plares y  tenemos la seguridad de que este m ism o éxito ha de 
alcanzar en España.

¡ ¡ A  r e í r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !

AVON .  LAIT..VIO LETTES rtreife ^ciété Hygiéniquejf!
 P ifl». 66 , Hu» d« Blirel], | '

BIBLIOTECA
ú m

Novelistas M Siglo !X
En e l Concurso abierto p or  los 

Editores de esta B iblioteca, 
fueron prem iadas Jas siguien­
tes novelas;

Prim ar prem io.
Pedro U ata.

« i a n a r á s  « I  p a n , , .
Secundo prem io,

M ariano Turm o Basel¡/a.
M i g u e l ó Q ,

T ercer  prem io.
Rafael Pam piona E icudtro.

C n a r t c l  d e  IotAIícIo*. 

Recom endadas p or  e l Jurada. 
Kicardo Carreras.

D o S a  A b n i i a .  
Grffforio Afariinez Sierra.

l . a H u n i l l d A  V e r d a d .  

M ajdalena SanUaff» Fuente».

E m p ren d a n in a  nap.Ta vida, 

/o » ¿  S ’ aarra.
T » e « c l« n .

J. M enéitdet A-futi¡/.

M a r ia  d c A b r r d a .

D «  TSD ta « n  la s  p r in e ip « I « s  l i ­
b r a r ía s  d «  E sp a ñ a  y  A m ir i c a .

PARA LOS PBD ID OS;

HENRICH Y C.*, Editores 
b a k o : e i x 3 n a

De renta u esta id iin is tra c íó ii j srísciitalet I M a j .

LA COCINA U N IV E R S A L
A R R E O L O  DE L A  O B R A  F R A K C E IA  B B

Sámnndo Bichardin L ’ABT D 7 BIEN UAKaSB

Fórmulao in é d ii a t  de *  Indicacionet p a r a  el
lo* O ran d e» Jieitau- 
ra n ee  p a ri$ ien $ ei y  
m a eetro t C o c i n e r o e  
fr a n c ee e i.

1400 R eceta » p rd etica t  
y  fá c ile e  p a r a  p r e p a ­
ra r  sn  casa  toda  d a te  
de p la tos ,

Gfrabadoe indieandn  loe 
ír o to s  y  e la ee i  i- la» 
em m e* de m atau ero y  
m odo de a rreg la r lae  
mvee y  c a ta  p a ra  al 
»ead9.

(« rv tc io  de loe vino».

S o p a e  dietinfae-

80  Salea» dietintae.

60  manera» de guiear 
poUoe.

5 0  manerae de guiear
bacalao.

lo o  manerae de guiear 
huevo».

SO m aiierae de guisar  
p a ta ta » .

E tc., «te., eUt. 

RICKTAS DE LAS COCINAS; 
l e ^ k M ,  i l » B » D k ,  K s i i ,  lUliftni, Arntriem  j  l«p a i«U  

]i« r  A , B lan e*  P rie to

&D Tolaaen m  8.* mayor, de d d u  500  páginas, 

l a  S  (ita B . —  Eb t« la ; 8 'B O  ^ t a s .

B  Y  '  L U S T R e

N u b i a n
8 e  e m v l e a  < ln  O e v iU o ,

A piicáadolo t u a  u d a  <7^lAce 4J*b 
r lv Jd e  « I  c < U a d o  im p «rm e& b l«  c o a i a r *  ^  
va a d o lo  9 i briU9 y  « 1 « « p e c to  c o b o  bI fu «ra  noero* 

Ca Kwíi — ixUaté 9/ y  la Mana.
Para  ca li tó o  de co lo r  p Ídas«U *T rO  m t C ' S  C & S A 3 I C "

C* K U B Iá H , 1 2 9 ,  Lafaiyettfl, P a rlt . «

No empléeis

rPLACAS 
 ̂ PAPELESJ O U G Ü

L O S  M E S E S
T e x to  de los  Sras. A la rcóa , Cam* 

poam or, C í d o t u  del Cattillo, 
C astelar, E chegaray, Ferrari, 
Mañé 7 F la q u «r , N úñez da Arca, 
P alacio , Parada, P4raz Galdós, 
Truaba 7  Valer*.

I lubtraccOh  de los  S re i. Beclliu* 
re.D om taguez,F errant,6aIatre,
Hartinaz CubalU, Uás 7  F o c td ^  
Tila. H astrei, M oreao CarboQa- 
r o ,  P ellicer, P lasenoia, RJguar, 
VUIegai j  Vlllodas.

■UEH EOClia «MUIIEMIL CU MPEL VITELl 
P recio  del e jem plar, ÍO ptas.

P or BuaoHpclon, 6 pts. cuaderno,
Saurloh y  C,*, editoras, —Barealosa

CASA P A R A  V E N D E R
De lia jo i y u «  p iso, para una ramilla, fita 

buena calle de 

S u  A a d r t a  d e  P & lom ar —■ B a r o e lo a a  
V a l o r :  6 0 0 0  pasetae,

6AJU.N RAZÓN SN M T A  ADIÍINIgTRÁdOl 

Puerta del Angel, 15 y  17, pral.

EL ECO DE LA IVÍODA
es la Revista de Modas más conocida en España.

N ú m e ro  sem anal c o n  I^atrón co r ta d o  en tam añ o natural.
Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.

i Fusi*!* sSel Aneal, 15 y  17, pral. —  B AR CELO N A
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